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Dejamos de lado, en esta exposi-
ción, la descripción de dos aspectos 
que han distinguido la presencia de 
las escuelas tanto lingüísticas como 
aquellas que han sido tributarias 
de la narratología; es decir, por un 
lado, las contribuciones y, por otro, 
lo que faltó por hacer o lo que se 
descuidó. En términos generales, 
éstas han sido las dos causas que 
han motivado la presencia de una 
escuela sobre otra. Destacamos, 
motivos de este escrito, tanto la 
trayectoria, a partir del siglo XIX, 
como el valor de algunos aspectos 
que han favorecido a los estudios de 
la obra literaria en cuanto manifes-
tación estética de la comunicación 
verbal; se trata del estado del arte 
de los estudios que sobre la lengua 
destacan en la actualidad como dis-
curso literario y, por ende, estético. 
Relación insoslayable con los estu-
dios literarios es la presencia de la 
ciencia lingüística; lo que ocurrió, 
en un principio, con los estudios 
lingüísticos fue paralelo a la inves-
tigación literaria.
Renacimiento y romanticismo son 
dos sucesos en la historia de la 
cultura que guardan algunas iden-
tidades. Una de ellas es la presen-
cia central del ser humano. Ante el 
teocentrismo y el privilegio de la 
cultura clásica que caracterizó al 
medievo y al neoclasicismo, respec-

tivamente, Renacimiento y roman-
ticismo han sido dos movimientos 
cuyos resultados han trascendido 
hasta la actualidad en el tema que 
nos ocupa.
El proyecto de modernidad, que ini-
cia con el Renacimiento y se extien-
de hasta nuestros días, se ve suma-
mente favorecido con la invención 
de la imprenta, pues con ella se mo-
dificó un proceso que determinaba 
la manera de ver el mundo. Como 
puede inferirse, este hecho posibili-
ta los inicios de los estudios sobre 
la comunicación; con ello se lleva a 
cabo la redacción y publicación de 
gramáticas de las lengua nacionales 
(llamadas vulgares, por oposición a 
las clásicas).
El sturm und drang (“sentimiento y 
pasión”), lema del romanticismo, 
generó (dentro de intereses como 
los sociales e históricos que dieron 
auge a los valores nacionales, así 
como el reconocimiento de la im-
portancia que tenía la lengua como 
expresión más característica de la 
cultura y del espíritu de la nación) 
la atracción por los temas orien-
tales y exóticos; lo que permitió, 
dentro de tantos hallazgos, el des-
ciframiento de la escritura jeroglí-
fica (1822), los estudios de manus-
critos medievales y, sobre todo, las 
primeras investigaciones acerca del 
sánscrito, fundamentales para el 

desarrollo –a través de la compara-
ción– de parámetros que permitie-
ron establecer algunas de las bases 
de la lingüística. Es a principios del 
siglo XIX que se hallan relaciones 
de parentesco del latín y el griego 
con el sánscrito; lo cual, a partir de 
las similitudes dentro de las estruc-
turas gramaticales, permite clasi-
ficar a las lenguas con un criterio 
científico; de este modo se lleva a 
cabo la reconstrucción del indoeu-
ropeo y la relación genética que se 
establece entre las lenguas de esta 
familia. 
Con el auge de las ciencias natura-
les, fueron inevitables los métodos 
de aproximación a la investigación 
lingüística con los esquemas, méto-
dos y problemáticas con que eran 
abordadas aquéllas, de tal manera 
que las investigaciones lingüísticas 
del siglo XIX guardaban identida-
des con las bases teóricas de la épo-
ca. Así, se comenzaron a conocer 
nuevas técnicas de descripción del 
lenguaje a partir de prestar especial 
atención a la estructura formal de 
la lengua y a su descripción exacta, 
como lo hacía la anatomía o la bio-
logía. Con base en este hecho, aun-
que no como se presentó hacia prin-
cipios del siglo XX, el concepto de 
estructuralismo ya tiene cabida en 
algunas discusiones decimonónicas. 
El método científico de la compara-
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ción utilizado con mucha anteriori-
dad en trabajos acerca de la historia 
del pensamiento religioso o de la 
literatura, se aplicó con mayor obje-
tividad en la anatomía comparada; 
en el terreno de la lingüística po-
sibilita, por una parte, los estudios 
de gramática comparada y, simultá-
neamente, se acuña el concepto de 
“analogía”. Las relaciones asociati-
vas entre las palabras, propuestas 
por Saussure, mucho tienen que ver 
con este hecho, donde se establece 
que la analogía se basa en el carác-
ter asociativo que, en la conciencia 
psicológica del hablante, posee for-
mas no emparentadas genéticamen-
te. Con la introducción del concepto 
de analogía, aparecían en la lingüís-
tica del XIX los primeros influjos 
de la investigación psicológica.
Un giro importante que sufrió la 
lingüística, en el siglo XX, fue el 
cambio de los estudios históricos 
de la lengua y las relaciones de las 
lenguas indoeuropeas por la con-
centración en la descripción de las 
lenguas en su estado actual. La 
tradición se proyecta hasta Charles 
Bally, quien, hacia 1925, expresó 
que los estudios de lingüística de-

ben estar dirigidos a la investiga-
ción de la verdadera naturaleza del 
lenguaje; cuando en realidad, desde 
1840 hasta la fecha antes señalada, 
lo que se estaba haciendo era qué 
partido se podía sacar al lenguaje 
para la formación lógica del pensa-
miento, para la corrección y pureza 
del estilo, para la cultura literaria y, 
sobre todo, para la comprensión de 
los autores clásicos, considerados 
no solamente como modelos que 
imitar sino como norma lingüísti-
ca. Cabe señalar que la propuesta 
de Bally se establece a partir del 
estudio desinteresado de la verda-
dera naturaleza del lenguaje, cuya 
base es definitivamente la lengua en 
acción, la lengua hablada, la lengua 
“vulgar”, considerada como “verda-
dera” y “original”. A este respecto 
argumenta que no hay esfuerzo que 
detenga el movimiento irresistible 
del impulso vital y social que deter-
mina la evolución del lenguaje. El 
llamado idioma vulgar en su expre-
sión verbal está activo y no detiene 
su marcha, tanto más segura cuan-
to más subterránea, y fluye como 
un agua viva bajo el rígido hielo de 
la lengua académica cuya preserva-

ción se afirma través de la escritu-
ra. Pero la rigidez preservadora de 
la lengua escrita se ve nutrida un 
día cuando brota con su riqueza en 
formas y expresiones esa lengua co-
loquial. Luego un buen día el hielo 
se quiebra y la onda tumultuosa de 
la lengua popular invade la super-
ficie inmóvil retroalimentándola y 
le trae de nuevo la vida y el movi-
miento. El mejor ejemplo se puede 
constatar con la historia del latín 
en su tránsito hacia las lenguas ro-
mances.
Dentro de esta evolución, es muy 
im portante señalar la presencia de 
un libro que, como en repetidas oca-
siones dentro de la evolución del co-
nocimiento, representa una piedra 
angular: el Curso de lingüística gene-
ral de Ferdinand de Saussure es la 
referencia para hablar de la lingüísti-
ca, es decir, de los estudios lingüís-
ticos antes y después de Saussure.
Se trata de un libro donde se en-
cuentran la mayor parte de los 
fundamentos teóricos de las inves-
tigaciones lingüísticas europeas de 
la primera mitad del siglo XX. La 
fijación de la “materia” de la lin-
güística, constituida por todo lo 
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que implican las manifestaciones 
del lenguaje humano, es una de sus 
mayores virtudes; la manera en que 
definió diversos aspectos de esta 
problemática y la necesidad de re-
tomar con detenimiento muchos de 
sus postulados es otro problema. La 
condición impuesta a la disciplina 
es que debe deslindarse y definirse 
a sí misma.
La introducción del término “len-
gua” (1908-1909) establece el plan-
teamiento de la antinomia: “lengua” 
y “habla”. Dicotomía que se basa 
entre el “sistema” (lengua) y la 
“realización del sistema” (habla). El 
término “sistema” es un concepto 
recurrente en el Curso…; los inves-
tigadores siguientes utilizarán la 
denominación “estructura” con el 
mismo valor; este concepto es ori-
gen y nombre genérico de las nue-
vas investigaciones. Los signos lin-
güísticos que componen el sistema 
son elementos psíquicos: todo signo 
lingüístico es una entidad “diferen-
cial” compuesta por dos elementos 
interdependientes: el “significante”, 

la huella psíquica que, en el cerebro 
de un hablante, une un determinado 
conjunto de sonidos con un concep-
to, que se denomina “significado”. 
Las propiedades básicas de estos 
signos son la “arbitrariedad” y el 
“carácter lineal del significante”. El 
sistema de la lengua es de carácter 
relativo-negativo: cada unidad care-
ce de valor en sí misma, éste consis-
te en no ser lo que los demás son, 
su valor depende de su posición en 
el sistema. Ya desde la Gramática 
general y razonada de Port-Royal 
(1660), se señalaba el carácter eco-
nómico de la lengua, pues con po-
cos elementos fónicos (por ejemplo, 
el español mexicano suma un total 
de 22 fonemas) se pueden componer 
infinidad de palabras.
Con un concepto como el de las 
coordenadas cartesianas, se demos-
tró que los signos que componen 
el sistema de una lengua pueden 
contraer dos tipos fundamentales 
de relaciones y diferencias: a) rela-
ciones que se establecen en el enca-
denamiento lineal de las unidades 

(“eje sintagmático”), y b) relaciones 
que se establecen fuera del encade-
namiento lineal (“eje asociativo o 
paradigmático”, como más tarde lo 
bautizaría Louis Hjemslev en Pro-
legómenos a una teoría del lenguaje 
[1943]). En el primer eje, las rela-
ciones y diferencias dependen del 
carácter lineal del significante y su-
ceden en presencia; en el segundo, 
dependen de un complejo mundo 
de asociaciones tanto lingüísticas 
como psicológicas; las relaciones se 
dan en ausencia ya que no presen-
tan un encadenamiento efectivo y 
lineal como sucede con la conexión 
sintagmática que se apoya en dos 
o más elementos que se encadenan 
en una serie efectiva. Característi-
co del sistema es que algunos as-
pectos teóricos son observables en 
cualquier nivel de descripción de la 
lengua; así, la noción de sintagma 
no sólo se aplica a las palabras, sino 
también a los grupos de palabras, a 
las unidades complejas de toda di-
mensión y de toda especie (palabras 
compuestas, derivados, miembros 
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de oración, oraciones enteras). Sin-
tagma y paradigma son términos 
clásicos del estructuralismo poste-
rior y han resultado criterios fruc-
tíferos no sólo para la descripción 
de las lenguas, sino también para 
una comprensión más perfecta de 
un sistema lingüístico. Este modelo 
tuvo su antecedente más remoto en 
los trabajos de Franz Bopp y, poste-
riormente, en los estudios de Her-
man Paul (integrante del grupo de 
los neogramáticos [1875]). H. Paul 
consideraba que, desde el punto de 
vista “estático”, el conocimiento 
de las lenguas naturales puede su-
poner un avance para el de la lin-
güística “dinámica” (histórica). El 
interés por los problemas formales 
se proyecta a través de la evolución 
de los estudios lingüísticos al con-
formar en el Curso… el modelo de 
“diacronía” y “sincronía”. Todo exa-
men científico de una lengua o de 
una familia de lenguas puede reali-
zarse desde dos perspectivas distin-
tas: la evolución de una lengua o de 
una familia de lenguas a lo largo de 
la historia (diacronía) o el estudio 
de un estado de la lengua en un mo-
mento determinado (sincronía). La 
lingüística decimonónica, que des-
emboca en el Curso…, refleja aspec-
tos característicos de las corrientes 
de pensamiento de la época, por 
ejemplo: una decidida influencia 
de Hegel en la marcada inclinación 
por los planteamientos antinómicos 
(lengua-habla, diacronía-sincronía, 
significante-significado, paradig-
ma-sintagma); así como también el 
sello incuestionable de los enfoques 
característicos del positivismo.
A partir de la objetividad exigida 
desde esta última perspectiva, la 
noción de sistema se ve retroali-
mentada, posteriormente a Saus-
sure, por el concepto de estructura; 
“estructuralismo” será toda concep-
ción científica que parta de una con-
sideración básica: toda lengua es un 
conjunto de elementos mutuamente 
solidarios o dotados de una estruc-
tura de carácter abstracto.
Un problema muy importante del 

análisis estructural es el estableci-
miento de jerarquías en la lengua: 
conjunto de subsistemas de natura-
leza diversa que pueden ser analiza-
das desde tres niveles: el fonético, el 
morfológico y el sintáctico.
La delimitación de estos niveles 
abrió cauces que desembocaron en 
la fertilización de los terrenos en 
los que trabajó con afán científico el 
grupo del círculo ruso de estudios 
de lingüística y el grupo denomi-
nado Opoiaz (Sociedad para el es-
tudio de la legua poética). La parti-
cipación de los formalistas rusos en 
este panorama cobra una singular 
importancia cuando hacia 1916, en 
Petrogrado, se publica la primera 
antología colectiva de estudios so-
bre la teoría poética. El principio se 
generó sobre la base del significado 
de “creación” que tiene en griego 
antiguo la palabra “poesía”. A partir 
de ello los estudios se proyectaron 
hacia el carácter netamente crea-
dor y finalista del lenguaje poético: 
punto de partida y de bifurcación 
entre los estudios de la lengua en 
su función referencial y los estudios 
de la lengua en su función poética o 
literaria. Es decir, entre su función 
como medio de comunicación entre 
los seres humanos y la transforma-
ción, indagación, manejo e inter-
pretación de la realidad empírica. 
Y, por otra parte, su función, entre 
otros aspectos, de ser referencia de 
sí misma.
Cuando se habla de ciencia es un 
común denominador pensar que 
se trata de un término que incluye 
sólo aquello que puede ser medido 
y pesado. Sin embargo, los forma-
listas rusos, en su afán de explicar 
todo aquello que en el terreno de la 
lingüística sus predecesores habían 
declarado inexplicable, contribuye-
ron sustancialmente en el dominio 
de la poética al trabajar en un afán 
por el progreso del pensamiento 
científico en lo que concierne a la 
lengua en la diversidad de sus fun-
ciones. Lo que puede inferirse de los 
resultados de los trabajos de los for-
malistas es que el trabajo científico 

no puede comprimirse a su resulta-
do final: su verdadera fecundidad 
reside en la actividad por medio de 
la cual el trabajo se actualiza, en sus 
contradicciones inherentes, en sus 
grados sucesivos de elaboración. 
El contenido de una obra científi-
ca como el de una obra de arte, no 
se confunde con su mensaje lógico, 
que se resume en un pequeño nú-
mero de proposiciones.
Al estudiar los factores constituti-
vos de la comunicación verbal, Ro-
man Jakobson determina que, en 
principio, hay tres: emisor, mensaje 
y receptor. Completan el circuito de 
la comunicación otros tres: contex-
to, código y contacto. El mensaje 
requiere un contexto al cual remite 
(“referente”) que puede ser verbal o 
susceptible de verbalización; tam-
bién requiere un código del cual 
participan, total o parcialmente, 
emisor y destinatario; un contacto 
físico o una conexión psicológica, 
por la cual se inicia y mantiene la 
comunicación. Ya desde la conti-
nuación de Jakobson a partir de los 
postulados que sobre este terreno 
hubiera hecho Karl Bülher, se había 
advertido que era difícil encontrar 
mensajes que cumplieran solamen-
te con una función. La diversidad 
de los mensajes reside no en el mo-
nopolio de una u otra función, sino 
en la diferencia de jerarquía entre 
ellas. Por ello se podía determinar 
que la estructura verbal de un men-
saje depende, ante todo, de la fun-
ción predominante. La descripción 
y estudio de las funciones de la len-
gua referida a cada uno de los seis 
elementos de la comunicación ver-
bal ha contraído una serie de pro-
blemas los cuales han arrojado luz 
acerca de algunas características 
que le son típicas a determinados 
discursos.
La teoría de Jakobson completa los 
estudios de Bülher en lo tocante a 
las funciones que desempeña la len-
gua. A partir de que el análisis del 
discurso en cuanto tal es de relati-
va actualidad, la prefiguración está 
presente en los estudios de Jakob-
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son. Para establecer el vértice que 
reúne las aristas que tocamos en 
esta exposición, contrastaremos 
la lengua referencial con la lengua 
poética y así poder determinar al-
gunas de las características del ob-
jeto que las distingue.
Si observamos el acto de la comu-
nicación, podremos encontrar en 
ella un objetivo fundamental con-
sistente en el hecho de que un emi-
sor se dirige a uno o varios recep-
tores para hacer común una idea, 
un mensaje. La comunicación tiene 
como finalidad hacer común algo, 
persuadir o convencer, hacer efecti-
va nuestra naturaleza social.
Todo comunicador debe tener en 
cuenta este proceso para ejercer 
con eficacia la riqueza de la comu-
nicación.
El circuito de la comunicación está 
compuesto por seis elementos:

1. Emisor: quien emite, organiza, 
envía el mensaje;

2. Mensaje: conjunto de signos orga-
nizados que comunica algo;

3. Receptor: quien recibe, interpreta 
el mensaje;

4. Contexto (aunque en muchos li-
bros aparece como sinónimo de 
referente, creemos que su sentido 
es más amplio) o marco de refe-
rencia en que se da la comunica-
ción; es decir, la “realidad” en la 
que está inscrito el mensaje, la 
serie de circunstancias internas o 
externas que rodean al mensaje, 
los elementos físicos, situaciona-
les, lingüísticos y paralingüísti-
cos, históricos, geográficos, cul-
turales, etcétera, que rodean al 
mensaje. 

5. Código: el sistema de comunica-
ción que sirve como base o pa-
trón para organizar los signos y 
formar mensajes;

6. Canal: el medio o instrumento 
por el cual se envía o transmite 
el mensaje que mantiene en “con-
tacto” a los interlocutores.

Estos elementos aparecen conjuga-
dos en todo acto de comunicación, 

aunque hay casos en que uno o dos 
elementos del circuito predomina 
(n) sobre los demás. En este caso, 
según prevalezca determinado ele-
mento, se habla de distintas Funcio-
nes de la lengua:

1. al “emisor” corresponde la función 
emotiva

2. al “mensaje”, la función poética
3. al “receptor”, la función conativa
4. al “contexto”, la función referen-

cial
5. al “código”, la función metalin-

güística y,
6. al “canal”, la función fática

Como nuestro interés se centra en 
el discurso literario, y como punto 
de comparación, señalamos some-
ramente las características de la 
lengua en su función referencial 
(contextual, discursiva, denotati-
va, cognoscitiva, representativa o 
simbólica). En la función referen-
cial, prevalece el “contexto”. Es la 
función predominante en la lengua 
práctica, pues en todo acto de comu-
nicación nos referimos o hacemos 
alusión a algo; de manera que está 
contenida en cualquier mensaje, sea 
cual sea su intención y característi-
cas; sin embargo, las que en mayor 
medida la contienen son el lenguaje 
coloquial, el que utilizan común-
mente los hablantes, y, en mayor 
medida, el científico, ya que éste 
pretende centrar su atención sobre 
la referencia, o sea sobre el conteni-
do del mensaje que debe ser preci-
so y exacto, de ahí que esta función 
sea de carácter objetivo. Como por 
ejemplo cuando se define que: “La 
luz tiene siempre, en el vacío, una 
velocidad de propagación determi-
nada (independiente del estado de 
movimiento y de la fuente lumino-
sa)”. En esta función de la lengua, 
el mensaje contiene una idea, una 
información. Es un discurso porta-
dor de conocimientos y opiniones 
en tanto que con él nos referimos a 
la realidad empírica.
Por su parte, en la función poética 
(o estética) el centro de atención 

es el “mensaje”. A través de la ori-
ginalidad de su construcción se 
constituye en sí mismo en objeto 
de atención y estudio. Esta función 
predomina en los textos literarios 
(estéticos), en donde no sólo es im-
portante lo que se dice, sino cómo se 
dice, es decir, las marcas de “litera-
riedad”, los recursos de los que se 
valen los escritores –entre los cua-
les abundan las transgresiones, las 
“impertinencias” o violaciones a la 
norma, las vaguedades, las ambi-
güedades, los efectos connotativos 
y polisémicos– para lograr que el 
lector centre su atención en la obra 
como objeto estético. En esta fun-
ción, el mensaje es un elemento pri-
mordial; sin embargo, no debe olvi-
darse al emisor que también juega 
un papel importante, en la medida 
que elige los recursos, presenta una 
ideología y en muchos casos (en la 
poesía lírica sobre todo) recrea, es 
decir, vuelca su mundo interior a 
través de emociones, sentimientos, 
sensaciones, etc., de manera que la 
función emotiva, en mayor o menor 
grado, es común que también esté 
presente combinada con la función 
poética. Ejemplo: 

HORAL

El mar se mide por olas,
el cielo por alas,
nosotros por lágrimas.

El aire descansa en las hojas,
el agua en los ojos,
nosotros en nada.

Parece que sales y soles,
nosotros y nada...

Jaime Sabines

El círculo no se cerraría si no se 
considera además al lector, pieza 
determinante en toda teoría de la 
recepción en la literatura, como ve-
remos más adelante.
Más allá de estas características 
muy generales, particularmente, 
el estudio del discurso poético ha 
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traído como consecuencia postu-
lados de base donde, por ejemplo, 
resulta ser fundamental colocar en 
el centro de las preocupaciones a la 
obra misma; el rehuir del enfoque 
psicológico, filosófico o sociológico, 
dio como resultado una perspectiva 
relevante como que, en la actuali-
dad, no se tome como factor de ex-
plicación de la obra la biografía del 
escritor. Como puede verse, aquí se 
han abierto los derroteros de la crí-
tica actual, cuya característica prin-
cipal postula que el método debe ser 
inmanente al estudio. Cabe también 
señalar que, a partir de los estudios 
de los formalistas rusos (como la 
relación entre la lengua emocional 
y la lengua poética, la relación entre 
ritmo y semántica en poesía, la me-
todología de los estudios literarios, 
la tipología de las formas narrati-
vas, entre otros estudios), la noción 
de significación funcional se revela 
particularmente útil en literatura, 
donde estamos ante la presencia 
de un material heterogéneo que se 
revela, en su función poética, como 

la confluencia de la mayoría de las 
funciones de la lengua.
Dentro de las corrientes estructu-
ralistas, el “Círculo Lingüístico de 
Praga”, fundado en 1926, destacó 
en su tesis primera que cuando se 
analiza el lenguaje como expresión 
o como comunicación, la intención 
del sujeto hablante es la explicación 
que se presenta con mayor facilidad 
y naturalidad. Se postula que en el 
análisis lingüístico, debe uno situar-
se en el punto de vista de la función; 
desde él, la lengua es un sistema 
de medios de expresión apropiados 
para un fin. Debido a ello procede la 
denominación de lingüística funcio-
nal o funcionalismo que recibe esta 
corriente. La contribución que que-
remos destacar como significativa 
para los fines de esta exposición es 
la importancia que tuvieron las “te-
sis del 29”, como se les llama, para 
la crítica literaria. El apartado dedi-
cado a los principios teóricos para 
el análisis de la lengua literaria ha 
sido uno de los más productivos; 
de él se desprenden las bases fun-

damentales que establecieron rela-
ciones entre el estructuralismo y la 
crítica literaria.
La independización que, durante su 
trayectoria, sufrió la lingüística de 
las ciencias, tuvo efectos al interior 
de la propia ciencia del lenguaje. A 
pesar de que, a partir de que los re-
sultados que arrojan las corrientes 
de crítica literaria contemporánea 
se objete que la imagen de la lite-
ratura que surge es relativamente 
pobre, esta impresión de simplismo 
en los resultados se debe a la com-
plejidad estructural de la obra lite-
raria, forma superior de expresión. 
Este aspecto fue el motivo para que 
Claude Levi-Strauss señalara en su 
crítica a la teoría de Vladimir Propp 
como una incapacidad del método 
estructural, limitado a formas, para 
dar cuenta de un texto narrativo 
en su totalidad. Los formalistas ya 
habían advertido que en el interior 
de la obra, la presencia de varios 
planos superpuestos, que aunque 
poseen sustancia diferente, poseen 
funciones correlativas. El nivel del 

Araña saltarina (Fam. Salticidae).
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relato constituido por los elemen-
tos lingüísticos sirve de significan-
te al mundo virtual, a los caracteres 
de los personajes y a los valores 
metafísicos.
En la formación de las lenguas li-
terarias, las condiciones políticas, 
sociales, económicas y religiosas 
no son más que factores externos; 
ayudan a explicar por qué tal len-
gua literaria ha salido precisamen-
te de tal dialecto determinado, por 
qué se ha constituido y fijado en tal 
época, pero estas condiciones no 
explican por qué se ha distinguido 
de la lengua popular y en qué se di-
ferencia de ella. La distinción de la 
lengua literaria se realiza gracias a 
la función que desempeña, particu-
larmente mediante las exigencias 
superiores que se le imponen, en 
comparación con el lenguaje po-
pular: la lengua literaria expresa la 
vida de cultura y civilización.
Una consecuencia de esta función 
es que la lengua literaria amplía y 
modifica su vocabulario en busca de 
matices más abstractos; este proce-
so de intelectualización se refleja, 
además, en que las estructuras sin-
tácticas se complican en un afán de 
mostrar finas distinciones. Hechos 
que determinan la autonomía de la 
obra literaria en una evidente ca-
racterística de su naturaleza esté-
tica.
La persistencia del juego de las di-
cotomías se sostiene en tanto que la 
distinción entre “lengua” y “habla” 
ha sido motivo de investigaciones 
ulteriores. La lengua, considerada 
como la estructura particular de 
un sistema lingüístico particular, 
es el código o conjunto de códi-
gos en el que un hablante en par-
ticular produce el habla como un 
mensaje particular. Retomada con 
las características que un estudio 
de carácter científico le da al habla 
(nivel cuasialgebraico de las capa-
cidades combinatorias implicadas 
por conjuntos finitos de entidades 
discretas, tales como los sistemas 
fonológicos, léxicos y sintácticos), 
existe un concepto que la deslinda 

de aquella dicotomía y la redefine 
bajo el concepto de “discurso”. El 
discurso es el acontecimiento del 
lenguaje. Éste no existe, tiene sólo 
una existencia virtual. Solamente el 
mensaje le confiere realidad al len-
guaje, y el discurso da fundamento 
a la existencia misma del lenguaje, 
puesto que sólo los actos del dis-
curso, discretos y cada vez únicos, 
actualizan el código.
El discurso se realiza temporal-
mente y en un momento presente, 
mientras que el sistema del lengua-
je es virtual y está fuera del tiem-
po; el sistema o código es anónimo 
en la medida en que es meramente 
virtual. Las lenguas no hablan, las 
personas sí.
Los cauces que hasta ahora ha dilu-
cidado la teoría de la comunicación 
han establecido una multiplicidad 
de aristas. A partir de ello, la litera-
tura, como las demás artes, ha ob-
tenido un lugar separado en tanto 
que se aparta sustancialmente del 
objeto de los mass media. Desde 
esta perspectiva, las artes son mani-
festaciones que, por obvias razones, 
se aíslan de un sistema específico, 
pues su naturaleza las aparta has-
ta llegar a parecer manifestaciones 
marginales al sistema. Como pro-
ducto de la comunicación, la litera-
tura tiene sus propias identidades. 
Un principio de distinción básica es 
su objeto. La función de la lengua 
centrada con el predominio del re-
ferente, de uno, y la función de la 

lengua centrada en el mensaje, de 
la otra.
Ya los formalistas habían señalado 
la importancia de las ideas sobre el 
automatismo de la percepción y el 
papel renovador del arte. El hábito 
nos impide ver, sentir los objetos; 
es necesario deformarlos para que 
nuestra mirada se detenga en ellos: 
esa es la finalidad de las convencio-
nes artísticas. Hay en este proceso 
una analogía con la ciencia, si se 
considera que toda ley conlleva la 
corrosión de su propia refutabili-
dad. La caducidad de las leyes cien-
tíficas deja ver un relevo constante 
de una ley sobre otra. En el arte, 
una vez admitidas las convenciones 
artísticas, facilitan el automatismo 
en lugar de destruirlo, por lo que la 
familiarización con el contenido de 
una obra de arte disminuye su valor 
informativo.
La literatura ha llevado consigo esa 
segunda naturaleza que encierra 
sus propios estatutos que permiten 
teorizar en torno de ella. A pesar 
de las abiertas tendencias que en 
diferentes épocas se han manifesta-
do que la literatura es espejo de la 
realidad, finalmente se ha resuelto 
como ficción, con todas las implica-
ciones que esto conlleva. Pero aún 
así, argumentando, con la presen-
cia del naturalismo y del realismo, 
que la literatura es un medio para 
moralizar, enseñar, deleitar, denun-
ciar, etcétera, con la aparición de las 
vanguardias, la literatura se mani-
fiesta con una marcada inclinación 
a mostrar que ella misma es su 
propio referente y no “la realidad”. 
Esto sólo pudo manifestarse abier-
tamente debido a que desde que se 
dio la necesidad en le ser humano el 
deseo de contar, y, aunque lo con-
tado haya tenido su origen en una 
vivencia, al ser trasladada a un re-
lato, no se trata de la vivencia en sí, 
sino de todas las implicaciones que 
caracterizan a un “discurso” propia-
mente narrativo.
Rene Magritte, en una ocasión, pin-
tó una pipa en un cuadro y escribió 
al pie: “Esto no es una pipa”. No se 

Ingarden señala que 

toda obra literaria es 

bidimensional; por una 

parte se encuentran 

extendidas las  

existencias totales de las 

capas arriba mencionadas 

y, por otra, se encuentra 

la dimensión en la que se 

suceden las partes.
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trata de una pipa puesto que no se 
puede fumar en ella y, sin embargo, 
es una pipa. El fondo de este asunto 
ha sido un problema muy viejo en 
filosofía: se trata del problema del 
concepto de realidad e interpreta-
ción de la misma. A principios del 
siglo XX adquirió un gran auge 
la presencia de las vanguardias en 
donde se destaca la presencia de la 
música dodecafónica, el abstraccio-
nismo y la poesía pura. La reacción 
de rechazo hacia las vanguardias se 
apoyaba en la falta de seriedad a que 
podía conducir el creciente deméri-
to de la realidad a que llevaban.
Por ejemplo, en las artes plásticas, 
analizadas a profundidad las mani-
festaciones vanguardistas al desli-
garse del figurativismo, no es que 
haya dejado de interesarles la rea-
lidad, sino que más bien dieron un 
paso más allá de su apariencia, paso 
que fue un signo vital hacia la bús-
queda de su autonomía, pues había 
signos muy definidos de alienación 
en el arte figurativo. Las aparien-
cias exteriores de la naturaleza no 
presentan ya ningún interés; no 
obstante, la “realidad” sigue inte-
resando, pero no se cree hallarla en 
los claroscuros de su epidermis. La 
realidad no está allí, y en el empeño 
de su busca es donde se sacrifica la 
apariencia. La voluntad de autono-
mía surgía de una plástica que bus-
caba hallarse a sí misma, la nueva 
plástica era, antes pintura en sí, an-
tes que pintura no figurativa.
La literatura como proyección es-
tética de la comunicación verbal 
actualmente es el producto de un 
largo proceso de configuraciones 
surgidas a partir del propio fenó-
meno literario que, como segunda 
naturaleza conlleva su propio esta-
tuto que la distingue del discurso 
científico o referencial. Si teórica-
mente, hablando de la lengua mis-
ma, hallamos una gran complejidad 
de relaciones al interior del sistema, 
con ello podemos darnos una idea 
de la complejidad de los recursos 
(intertextualidad, parodia, palimp-
sesto, etcétera) que se manifiestan 

en el discurso literario. El discurso 
literario visto a sí mismo ante el 
espejo presenta una gran variedad 
de conductas variables, incluyendo 
características aparentemente pe-
riféricas como las que encierra el 
paratexto.
Tras el auge del estructuralismo, 
una figura importante como la del 
lector en el proceso interpretativo 
de un texto literario había sido des-
cuidada. De ahí surgieron posturas 
distintas; de las cuales, por el enfo-
que que ofrecen y por la validez de 
sus resultados, destacan la teoría de 
la recepción y la estética de la recep-
ción; la primera, tendiente a emplear 
herramientas sociológicas en su es-
tudio lo que no necesariamente im-
plica una confrontación directa con 
el texto literario en cuanto obra con 
intención artística; mientras que la 
segunda exige, por su naturaleza 
filosófica, una revisión e interrela-
ción exhaustiva del texto.
La estética de la recepción mantie-
ne una directriz de investigación 
acerca de los modos en los que la 
obra se encuentra con su destina-
tario mediante la tensión que esta-
blece al ser recibida e interpretada. 
Pretende, también, impulsar una 
teoría del texto con una orienta-
ción pragmática –misma que ha-
bía comenzado ya en Praga– , con 
sus dos principales representantes 
Hans Robert Jauss y Wolfgang 
Iser, con el importante antecedente 
de Roman Ingarden, cuyas teorías 
lograron dar paso a los conceptos 
de concreción y reconstrucción que se 
bifurcaron hasta llegar, por un lado, 
a una teoría inmanente de la obra, 
y una teoría acerca de su recepción 
por un destinatario; esto no se ex-
plica de otra forma más que como 
dos ramas del mismo árbol, pues 
puede observarse un sustrato feno-
menológico en ambos postulados, 
ya que la concreción va dirigida al 
conocimiento de la obra y necesa-
riamente tiene que darse antes de 
una reconstrucción de la misma, si 
esto no sucediera se invalidaría la 
supuesta reconstrucción; por ello 

estratifica la obra de arte literaria 
de la siguiente manera:

a. Estrato fonético y fonológico
b. Estrato semántico
c. Estrato de las perspectivas es-

quematizadas en la que los obje-
tos representados se manifiestan 
de diversas formas

d. Estrato de las objetividades re-
presentadas en los estados inten-
cionales creados por las oraciones

Mediante esta estratificación, In-
garden observa las relaciones al in-
terior de la obra literaria que, como 
ya se sabe, dan a la obra unidad for-
mal. Quizá presentada de esta for-
ma, no se esclarezca en qué forma 
contribuye a la estética de la recep-
ción; al respecto, Ingarden señala 
que toda obra literaria es bidimen-
sional; por una parte se encuentran 
extendidas las existencias totales de 
las capas arriba mencionadas y, por 
otra, se encuentra la dimensión en 
la que se suceden las partes. Como 
puede verse, la segunda dimensión 
es la más problemática pues es ahí 
donde suelen realizarse juicios o ca-
si-juicios, esto se debe a que la capa 
de las perspectivas esquematizadas 
contiene puntos de indeterminación  
que son aspectos o detalles de los 
objetos representados que no se en-
cuentran determinados en su totali-
dad al interior del texto. Esto no se 
debe a una falta de unidad de senti-
do, sino que representa una necesi-
dad de toda obra literaria, pues con 
ello se aceptan dos posibilidades de 
lectura: a veces, el lector se preocu-
pa por considerar todos los puntos 
de indeterminación y dejarlos como 
un espacio vacío de la obra o reto-
marlos para dar mayor sustento a 
su interpretación con ayuda de es-
tos llenados de información. Esto es 
llamado concreción, pues la obra va 
ordenándose a través de su receptor 
independientemente del orden que 
ella ya contiene. La reconstrucción 
surge en el momento en el que los 
puntos de indeterminación son con-
cretizados y además objetivados de 



voces división académica de educación y artes   julio - diciembre 2016

12
Cinzontle

acuerdo a procesos que van más allá 
del sujeto, tales como su carga cul-
tural, sus procesos psico-físicos o 
expectativas anteriores a la lectura 
de la obra, dando con ello a la obra 
una unidad de sentido que da pie a 
una interpretación. Esto comprue-
ba que las supuestas dos teorías a 
las que sus conceptos dieron lugar, 
en realidad constituyen la búsqueda 
de una unidad de sentido surgida, 
obviamente, del interior de la obra.
Tanto Jauss como Iser tienen en 
cuenta ambos conceptos al elaborar 
sus postulados, pero también siguen 
de cerca a Hans Georg Gadamer, 
quien, si bien no estaba plenamente 
adherido al estudio de la estética de 
la recepción, sí colaboró con ella a 
través de su replanteamiento de la 
historia de la literatura. Gadamer  
daba bastante peso a la historicidad 
contemplada por el texto literario, 
ya que según él era imposible que 
el lector se despojara del todo de 
sus prejuicios y éstos ayudaban a 
ampliar el horizonte hermenéutico, 
pues los vacíos de información son 
completados por el lector, siempre 
y cuando sus prejuicios no alteren 
el valor estético del texto sub o so-

bre estimándolo. El intérprete no 
puede eliminarse ni superarse en un 
estado ontológico.
Lo que el intérprete puede y debe 
hacer es  realizar una captación más 
objetiva de su objeto (en este caso 
el texto) y además debe incluir su 
ser y su historicidad para hacer más 
completa la interpretación, siempre 
y cuando estos factores sean utiliza-
dos en términos positivos.
De ese movimiento surge el círcu-
lo hermenéutico que no se entiende 
como un método sino como una ac-
tividad existenciaria. En este punto, 
quizá, se puedan encontrar algunos 
puntos en común entre la teoría de 
la recepción y la estética de la re-
cepción, pues ambas consideran que 
el ser-lector pertenece por partida 
doble a una historicidad: a la propia, 
que va conformando su horizonte 
interpretativo y sus prejuicios y, la 
segunda, es la perteneciente al la 
tradición del texto, lo que introdu-
ce en este punto la figura del teórico 
de la recepción, pues éste tiene que 
abrir la caja china y adentrarse, más 
que en el texto, en la acogida que 
éste ha tenido por la sociedad de su 
momento y, según sea el caso, de 

la posterior. Por esta razón, puede 
hablarse, tanto de Roman Ingarden 
como de Gadamer, como los pensa-
dores fundamentales si se pretende 
entender y aplicar una u otra pos-
tura no como un método. Por ello, 
hay que insistir en esto: nunca debe 
tomarse ni al texto ni a la sociedad 
receptora como un pretexto para 
verter afirmaciones sea sobre uno 
u otro.
Como puede verse ambas posturas 
no son antagónicas, lo que si pue-
de decirse, es que al menos en La-
tinoamérica hay aún lagunas en lo 
que a ambas propuestas se refiere, 
pues en ambas se encuentran to-
davía tendencias a estudiar sola-
mente una parte pues es difícil en 
ocasiones delimitar la injerencia 
que tienen tanto la sociología como 
la psicología, sean aplicadas a la fi-
gura del lector o al texto. Siempre 
es controvertido hablar de un justo 
medio, pero las investigaciones más 
recientes tienen la intención de no 
ponderar, en el caso de la teoría a la 
sociología y, en el caso de la estéti-
ca, a la filosofía. Es preciso contro-
lar y propiciar una interdisciplina-
riedad, pues la sociología del lector 

Cocodrilo de río (Crocodylus acutus).
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no tiene razón de no empatarse con  
una concreción estética.
Pero la preocupación debe ir mucho 
más allá, porque al decir esto, se 
puede caer en trampas que no nece-
sariamente subsanarían las lagunas 
que ambas posturas pudieran tener; 
una de esas trampas sería excluir 
precisamente el asunto que nos ha 
traído hasta aquí, la recepción de 
texto literario y que ésta sea mini-
mizada por la estética y se avance 
hacia el efecto y no se parta de la 
impresión que, indudablemente, se 
encuentra ligada a una tradición 
histórica, pues ya el mismo Hei-
degger hablaba de la importancia 
de un diálogo con la historia como 
conformadores, ya lo diría después 
Gadamer, de un horizonte.
Es cierto que no es tan tajante la 
delimitación de las figuras que in-
tervienen en el proceso de lectura, 
pero más difícil es saber qué instan-
cias participan en la comprensión 
de un texto que efectivamente nun-
ca se termina, pues siempre habrá 
algo más que decir de él.
Una recapitulación debe señalar in-
eludiblemente que los estudios de 
lingüística, con las contribuciones 
de la gramática comparada y de 
los estudios de ciencias naturales, 
han sido el origen de un proceso de 
reflexiones y teorías que han dado 
conformación a la teoría de la co-
municación contemporánea. La lin-
güística ha sido el origen, punto de 
partida en que la teoría del lenguaje 
reflexiona sobre sí misma y deslin-
da cauces a partir de las funciones 
que conllevan los seis factores del 
circuito de la comunicación lingüís-
tica. Los estudios sobre el “discur-
so”, concepto ensombrecido por los 
estudios diacrónicos y sincrónicos, 
fueron la plataforma de lanzamien-
to del discurso narrativo de ficción 
que se separa de la lengua empírica. 
Base fundamental para que el pro-
blema de la realidad y la literatura 
haya quedado muy atrás en tanto 
que el mundo narrativo ficcional 
(de estricta competencia de la lite-
ratura) tiene, en cuanto utiliza el 

lenguaje como medio de expresión, 
el mismo modelo de valores semán-
ticos que el mundo empírico, pero 
que se lleva a cabo de otro modo, 
porque es un producto de un acto 
de habla especial, que crea su pro-
pia referencia y excluye, por tanto, 
la verificación o falsificación refe-
rencial. La literatura contemporá-
nea ha hecho hablar a la literatu-
ra misma, no hablar por medio de 
ella, este ha sido el resultado de la 
proyección estética de la literatura 
como comunicación verbal. ¿Se tra-
ta de un problema como lo habían 
querido ver aquellos que reacciona-
ron en contra de las vanguardias? 
En realidad se trata de un problema 
aparente. Como quedó dicho el tra-
bajo científico no puede comprimir-
se a su resultado final: su verdadera 
fecundidad reside en la actividad 
por medio de la cual el trabajo se 
actualiza, en sus contradicciones 
inherentes, en sus grados sucesi-
vos de elaboración. El contenido de 
una obra científica como el de una 
obra de arte, no se confunde con 
su mensaje lógico, que se resume 
en un pequeño número de proposi-
ciones. La finalidad de la ciencia no 
es el establecimiento de leyes, pues 
si fuera vista así, el conocimiento 
había sucumbido hace tiempo. Del 
mismo modo, el arte, sólo a partir 
de la reconquista de su esencia po-
drá a continuación reencontrar su 
peso y revitalizar, incluso, la reali-
dad exterior del mundo. El mundo 
donde se hace posible vivir es aquel 
que no está hecho de definiciones. 
Por ello, se puede coincidir que un 
género como la novela no está com-
puesto de novelas, sino que todas 
ellas conforman “la novela”, esa que 
nunca se terminará de escribir; en 
la que caben las buenas y las malas 
novelas como las buenas y las malas 
páginas de una novela. La propia 
trayectoria del conocimiento (tra-
yectoria del la ciencia y la poesía) 
nos ha enseñado que la finalidad es 
el camino, el trayecto, el viaje, no 
Ítaca. Las revoluciones en la ciencia 
nos han mostrado la desconfianza 

en la realidad inmediata, en sus for-
mas sensibles.
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